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Introducción


¿Alguna vez te has preguntado qué significa ser médium? En las películas, los médiums suelen mostrarse como personas sombrías y solitarias, que hablan de forma extraña y que parecen vivir entre las sombras. Esa es la versión cinematográfica. En realidad, ser médium es algo mucho más común. Un médium puede ser alguien como tú o como yo. Personas que tienen familias, mascotas, van de vacaciones y disfrutan de una hamburguesa de vez en cuando. No vivimos en casas embrujadas ni pasamos nuestras vidas en una eterna temporada de Halloween.


Sin embargo, quienes en efecto somos médiums, aunque llevemos una vida aparentemente normal, nunca podemos olvidar que somos un canal espiritual. Lo sentimos a cada paso que damos. Ser médium es, en esencia, ser un puente entre el cielo, con sus guías espirituales, y la Tierra. Entre las sombras del mundo espiritual y la vida humana. Somos mediadores entre el mundo espiritual y el mundo terrenal.


Sin embargo, no es algo que elijamos. En mi caso, tanto mi hermano menor como yo nacimos con este don. La verdad es que nadie elige tenerlo o no, porque es algo con lo que llegamos al mundo. La otra verdad es que con el tiempo las personas pierden la conexión con su don, pero todos somos poderosos. No se trata de unos pocos elegidos, todos estamos en capacidad de recuperar esa conexión. Lo que diferencia a una persona que tiene el don activo de otra es la práctica diaria de sus capacidades. Y eso implica dejar de ver la vida como la conocemos y comenzar a ver el mundo espiritual en la rutina de todos los días.


Abrirte a conocer tus dones te da un conocimiento espiritual profundo y transforma tu vida en algo mágico. Las soluciones ya no se limitan a lo que percibimos en nuestra realidad cotidiana, sino que se te abren las puertas a un vasto mundo espiritual que puede ser tan valioso, o incluso más, que el mundo que conoces. Entras en lo que me gusta llamar: el modo mágico de la vida.


Basta con abrir la mente para reconocer que tenemos más sentidos de los que comúnmente conocemos. No solo existen el tacto, el olfato, la vista, el oído o el gusto. También tenemos un sentido psíquico, y es tan real como los demás. En este libro descubrirás mucha de la información que mi don me ha regalado, y que, sin duda alguna, ha transformado mi vida.


Sé que tienes este libro en tus manos porque quieres saber más sobre el maravilloso y mágico mundo de los guías espirituales que nos acompañan. Pero, más allá de eso, lo que yo quiero, es que este libro te ayude a reconocer el increíble ser espiritual que realmente eres. Antes de seguir, si te gusta leer con música, busca mi lista de Spotify «Señales divinas By Daniela y sus ángeles»1 y léelo con la música con la que escribí estas palabras. Nos conectaremos tú y yo de esa forma.


¿Alguna vez te has preguntado por qué tenemos guías es­pirituales? ¿Por qué no nos enseñaron a conectar con ellos? ¿Por qué, cuando éramos niños, teníamos amigos imaginarios y nadie supo qué decirnos al respecto?
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Como toda buena historia, hay un origen que nos permite entender los «porqués» de la vida. Así que, comencemos por el principio.


Creo firmemente que al nacer todos compartimos una misma misión: aprender a vivir la vida humana con Dios. Aunque muchos piensan que vinieron a buscar cosas como el dinero, el amor verdadero, la salud o el trabajo perfecto, me he dado cuenta de que todo eso, al final, es solo el resultado de conocer la vida con Dios. Para mí Dios es asombroso y, sobre todas las cosas, amoroso a morir.


Para que entiendas mejor a qué me refiero, imagina que vivir con Dios es como recibir el combo completo: buena salud, abundancia que crece cada día, amor correspondido y transparente, una conexión directa con el mundo espiritual y una vitalidad que te hace sentir como si tuvieras quince años por siempre. Esto sumado a la certeza de que todo va a estar más que bien. No importa lo que enfrentemos, Dios siempre está ahí ofreciéndonos esta opción.


Antes de profundizar en este concepto quiero pedirte que, mientras lees este libro, dejes de lado cualquier preconcepto que tengas sobre Dios. No quiero que pienses que este libro trata de la visión religiosa que nos han enseñado de él, de esa imagen que como sociedad hemos creado sobre Dios y lo que significa. Desde ya te aclaro que este libro no va por ahí. Creo que no nos enseñaron a conocer a Dios, nos enseñaron tal vez a temerle o a verlo como el máximo creador de injusticias. Como un ser lejano, por allá en el cielo, con quien necesitamos tener intermediarios y con quien no podemos crear una relación cercana.


Lo que yo quiero proponerte desde ya es que aprendas a ver a Dios como tu partner, tu mejor amigo, tu papá (uno genial, por supuesto), el jefe más increíble o, incluso, como tu manager, ese que siempre consigue los mejores «contratos» para tu alma. Pero, sobre todo, entiende que él camina contigo en tu dolor y está siempre buscando sacarte de ahí. Él jamás fue el causante de tu sufrimiento.


Es importante que no lo veas como un ser que castiga o alguien inalcanzable que solo escucha a los más creyentes o a los más religiosos. Creo que a ese Dios nunca lo conocí, no lo sentí y jamás me habló. No podría hablar con certeza de ese Dios. Pero mi Dios, ese papá genial, sí me habló y cambió mi vida, no con palabras, sino con hechos tangibles. Se volvió mi mejor coequipero.


Mi Dios no necesita intermediarios. Él te habla de manera directa y clara, sin rodeos. No tienes que buscar respuestas, porque con Él, tienes certeza. En este libro, tú y yo vamos a hablar con Él, porque siendo honesta, sin Dios, no hay ángeles. Dios no es solo algo de lo que se escucha o se aprende, él se siente y se vive.


¿Alguna vez has llegado a casa después de un día interminable, agotado y muerto de hambre, y de pronto alguien sugiere pedir algo delicioso para comer? Piden una hamburguesa espectacular, y cuando das el primer mordisco, sientes como si tocaras el cielo. O, tal vez, has experimentado un dolor profundo e intenso, y de repente, cuando termina, sientes cómo tu cuerpo se aligera. Esa sensación de alivio es como volver a la vida después del dolor físico.


¿Has vivido la emoción de despertarte en la mañana de un viaje que has esperado con tanta emoción? Esa alegría y libertad te hacen sentir de nuevo como un niño, lleno de inocencia y entusiasmo.


Dios también está en ese momento en el que conoces a alguien que te hace sentir mariposas en el estómago. Llegas a casa después de verlo, te acuestas con una sonrisa que no puedes quitarte de la cara, y suspiras. ¡Amo todas esas sensaciones!


Y qué decir de ese instante perfecto cuando te comes un postre increíble y no puedes evitar bailar de felicidad. Si vieras tu energía en esos momentos, es como un espectáculo de fuegos artificiales llenos de arcoíris y luces mientras sonríes y disfrutas cada bocado. Amo locamente bailar gracias a la comida.


Hay otro momento totalmente espectacular, cuando te llaman y te dan una excelente noticia. Y luego cuelgas y te sientes tan feliz, que todo está bien en ese instante. Es una sensación de paz que puedes inhalar.


¿Te ha pasado que vas por una carretera y comienza a sonar tu canción favorita y la cantas a todo pulmón con las ventanas abajo? En ese instante te sientes completamente libre. El viento, la canción que tu cabeza lleva repitiendo hace días (lo que yo llamo, obsesión del momento) y el paisaje crean una perfección total. O cuando llegas a la casa y te quitas los zapatos. O te acuestas calientito en tu cama a ver series mientras llueve afuera y no quieres parar porque la historia está espectacular. Esa sensación justo después de hacer ejercicio, cuando te sientes increíble, y te das cuenta de que el esfuerzo realmente trae recompensas emocionales. O ese momento en que tomas agua después de tener muchísima sed. ¿Y qué tal cuando te lavas el pelo o te haces las uñas? O cuando te avisan que llegó un paquete a tu portería. También está la emoción de ver a tu artista favorito en un concierto soñado y llorar de felicidad porque esa banda existe de verdad. O el momento inesperado en el que encuentras dinero en la calle o en una cartera o chaqueta que no usabas hacía días.


El instante en que terminas de organizar todo el mercado y la nevera está llena, o cuando todo está limpio y en orden. ¿Y has sentido esas carcajadas con amigos que te hacen casi llorar de la risa? Recuerdo una vez que casi me hago pis de tanto reírme. O ponerte la pijama y dormir nueve horas, despertarte renovado, con el ojo hinchado y mucha hambre. O ese momento milagroso de quedarte dormido sobre el prado, despertar tibio por el sol y marcado por el pasto. El día que llegó tu «perrhijo» a casa. Ese cafecito de la mañana que te dice «¡buenos días!». Y los abrazos llenos de emoción del 31 de diciembre, con la esperanza de empezar de nuevo.


Así es como se siente la vida con Dios, como estar viviendo de la mano de un papá genial. Cada día te dice: «¡Sí! ¡Vas a ser feliz, no lo dudes más!».


Es entonces cuando todo cobra sentido y entiendes que el propósito de la vida es simple: vivir de la mano del creador de las estrellas, los pájaros, los ojos de tus hijos, el sol, el viento, las mariposas y toda la inmensidad. Y lo más maravilloso es que te conviertes en todo eso: en el sol, en las estrellas, en el amor, en la abundancia, en cada cosa que Dios creó. Todo es una hermosa expresión de ti. Los médiums no solo vemos la oscuridad. En mi experiencia, vemos la inmensidad de Dios. Tus ojos se convierten en filtros de belleza y luz.


Y aunque lo dudes, tú también tienes esos ojos. Lo entendí cuando Dios me mostró que toda la belleza que veía con mis ojos era, en realidad, un reflejo de mi belleza interior. Esa fue una revelación que cambió mi vida por completo. ¿Entonces ese atardecer increíble, con mil colores que me enamoran y me hacen perderme en el tiempo, es lo mismo que soy yo por dentro? Increíble. Soy una de las piezas de arte de Dios. La belleza que logras ver en tu vida es equitativa a tu belleza interna.


Recuerda por un momento todo lo hermoso que has visto en la vida. Ahora mezcla esas imágenes y sentimientos; ese revoltijo mágico es como Dios y los ángeles te ven a ti. ¡Qué magia, qué belleza y qué tesoro eres! Todo tu espíritu, tu cuerpo y tu alma son como esa escena perfecta de lo bello que percibes.


Te conviertes en un universo completo, perfecto y libre. Eres mucho más que un nombre, más que Daniela, Juan, Andrés o María, más que tu edad o que tus estudios. Tu esencia es mucho más pura de lo que crees que te define. Y la vida es más perfecta y asombrosa de lo que has visto hasta ahora.


Eres el resultado de la suma de todos los momentos felices, de paz y de amor que has vivido. Tú eres ese abrazo inolvidable, esas carcajadas, la capacidad de asombrarte en un viaje soñado, tu amor por tu familia, esa sensación de «¡Uf, lo logré!», tu conexión con los animales o la naturaleza, tus ganas de ayudar, tus logros, tus sueños y tus suspiros. Eso es lo que verdaderamente eres, mucho más que cualquier clasificación o etiqueta. Y sobre todo mucho más que tus propios juicios.


Y el resultado es que eres el ser más hermoso del universo. Así es como Dios te ve. Créeme. A Él no le interesa destruir esa visión perfecta que tiene de ti. Dios te reconoce como la creación más hermosa que pudo hacer, y ya está.


Entender eso te saca del hueco en el que a veces te metes. Por eso es importante aprender a ver el mundo espiritual fusionado con nuestra vida aquí, en la Tierra. Por eso saber cómo Dios te ve, hace que te ilumines y hace que tu luz llegue a cualquier circunstancia. La oscuridad no es más que la búsqueda de más luz. Todos sabemos que la llama de una vela es más visible en la noche oscura que en pleno mediodía. Entonces, cualquier oscuridad en tu vida, contiene la posibilidad de hacerte brillar como una estrella. Por eso tu vida siempre ha sido perfecta.


Este libro está en tus manos para recordarte quién eres en realidad. Para que descubras lo que te toca y reconozcas qué te desvió tanto de la vida que te corresponde como el ser precioso que eres. Esto, sin duda, va a cambiar tu vida. Aunque, más que cambiarla, es como si frenaras en seco y luego dieras reversa para tomar el camino correcto, ese que te lleva hacia la autopista que dice: 




«Bienvenido/a,_______________
a la vida que Dios diseñó para ti»





Y por el camino, verás letreros que dicen: «¡Por aquí es!», «¡Sigue adelante!», «¡Ahora sí, esto se puso bueno!», «¡Por fin llegaste!» y «¡Avanza!». Desde ahí, seguirás por una autopista perfecta, sin huecos ni trancón, rodeada de flores, con tiendas que ofrecen tu comida favorita, gratis.


Así que ya sabes, la vida espiritual no es un conjunto de reglas ni una iluminación inalcanzable. Es una elección. Y cuando la eliges, aparecen los guías espirituales que Dios, con su infinita magia, creó especialmente para ti. Seres tan hermosos como el universo, que harán tu viaje en la Tierra más fácil y, sobre todo, más divertido. Volver a vivir tus dones es como ponerte unas gafas de Dios y verlo todo desde sus ojos. Es algo tan poderoso como entender que donde el hombre ve cosas imposibles, Dios las ve posibles.




Disfruta este libro. Y como siempre les digo a mis estudiantes: despójate de tus creencias y ríndete ante la magia para ver a Dios con tus propios ojos y conocer su poderosa creación. Despídete de la ciencia y la religión por unas cuantas horas y date el permiso de conocer esa versión que Dios tiene de ti y para ti.





1 https://open.spotify.com/playlist/2LjN4xOAk6L6apqGBfaZiK?si=dFZTUGs7S_KkdYFAoVgGwA
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CAPÍTULO 1

 La historia que conocía de mí



Cuando observamos la naturaleza, a menudo damos por sentado el milagro que es. Dios es un creador de milagros, y cada uno de nosotros es uno. Sin embargo, cómo aprender a reconocer que eres un milagro es una historia que nadie te contó.


Déjame contarte la historia que conozco de mí. Nací en una familia llena de amor. Mis padres me dieron todo el cariño posible y crecí rodeada por dos hermanas mayores y un hermano menor. Mi llegada a este mundo fue fantástica. Desde el principio, Dios me dio mi regalo, mi don, y mi vida ha girado en torno a él. De mi niñez solo guardo recuerdos de felicidad y alegría. Aunque experimenté heridas, eso no borra lo feliz que fue mi infancia. Luego vino el colegio, donde la vida empezó a volverse más seria. No tengo recuerdos dolorosos del colegio, aunque sí algunas dudas, pero también lo recuerdo como un lugar divertido. Todo parecía estar bien, y agradezco eso.


Sin embargo, ser feliz va más allá de la emoción de la felicidad. Se trata de encontrar paz con lo que soy, con lo que tengo, con mis pensamientos y con mis acciones. Es querer ser uno mismo, más que cualquier otra persona en el mundo. Pero hemos sido contaminados y resulta difícil encontrar la tan anhelada felicidad. Hemos basado el propósito de la vida en miedos y más miedos. Hemos aprendido a seguir una ruta: naces, te educas, eliges una sola cosa para hacer el resto de tu vida, te casas, tienes hijos, envejeces, enfermas y, finalmente, mueres. ¿Acaso que todos tengamos una huella distinta, un iris único e inigualable no cuenta como una señal de que cada uno es un mundo diferente y así deberíamos vivir? Entonces, ¿para qué los ángeles? ¿Para qué tener guías espirituales si todo parece estar predeterminado?


La espiritualidad se vuelve irrelevante si la vida se traduce solo a esa línea marcada de hechos que deben suceder uno tras otro en un orden incuestionable. Te educan para que clasifiques todo en bueno o malo, y entre lo malo está creer que, siendo un niño, podrías tener mejores ideas que los adultos. La magia de creer en lo maravilloso y priorizar la diversión se acaba de golpe cuando suena el timbre que marca el fin del recreo. Nos hacen creer desde pequeños que es insostenible vivir con ideas «poco realistas».


A partir de ahí, las prioridades cambian y se convierten en ser el mejor en temas que no te interesan y que te aburren. Y si no eres el mejor, te conviertes en una deshonra para tus amigos, tu colegio y, lo peor de todo, para tu familia que son las personas que más amas en esa etapa. 


Al vivir de esta manera, ¿por qué querríamos una guía espiritual en nuestras vidas? Si los objetivos son claros y están despojados de la magia con la que Dios te creó, ¿qué sentido tiene?


Aunque pueda sonar duro, pensar así ya significa que un fragmento de tu alma ha muerto.


Cuando era pequeña, para seguir las reglas, entré al colegio donde estaban mis hermanas mayores. Era un colegio solo para mujeres, lo que representó inmediatamente una desconexión de la energía masculina. A pesar de tener una infancia feliz, mi memoria ha borrado mucho de esa etapa. Dicen que el cerebro elimina recuerdos a medida que el estrés, la ansiedad y la depresión se abren paso en la información que acumula la mente.


Y fue en el colegio donde comenzó una de mis torturas innecesarias de la vida: aprender a leer en tiempo récord. Recuerdo las innumerables veces que fui humillada por la profesora, quien me hacía leer frente a toda la clase, sabiendo que apenas sabía juntar sílabas. Siempre me costó leer y escribir. Sin embargo, hoy estoy escribiendo un libro, lo que demuestra que lo que más te cuesta es lo que más te corresponde. Y que, por supuesto, eres bueno en muchas cosas más de las que tú crees.


Creo que mi pequeño cerebro de entonces se decía a sí mismo: «¿Qué pasa? ¿Soy tan mala en esto? ¿Por qué no entiendo? ¿Por qué Juanita sí puede? ¡No entiendo nada!». No poder leer, sumado a la humillación, me robó una parte de mi universo. Un pedazo de esa esencia divina que describo como una lluvia de estrellas de colores, que me hacía sentir única, maravillosa y capaz de lograr todo lo que quisiera.


Por supuesto, perdí el año escolar y me cambiaron de colegio porque no tenía las «capacidades» para responder a las exigencias académicas. Me sentía incapaz. Sin embargo, esa pequeña yo tuvo su propia venganza antes de salir de ahí, después de perder un año de mi vida. Sigilosamente, fui al escritorio de la profesora, donde ella siempre dejaba sus galletas de mantequilla con arequipe (amo el arequipe). Me las comí todas y recuerdo que eso fue «gravísimo». Llamaron a mis papás por esa «falta de disciplina tan terrible». Mi mamá recuerda que al llegar me encontró con los cachetes untados de arequipe y el uniforme cubierto de migas, como si en Bogotá hubiera nevado. Me preguntó: «Dani, ¿te comiste las galletas?». Y yo, le respondí: «No, mami». Se río y nunca me castigó. Me sacó de ahí y aunque perdí mi lluvia de estrellas por no saber leer, gané un nuevo comienzo que iluminó mi camino, recordándome que siempre puedes cambiar el rumbo y empezar de nuevo. Me cambiaron de colegio.


Con orgullo puedo decir que aprendí a leer. Aunque a veces me trabe al leer en voz alta durante las novenas de Navidad, hoy estoy aquí escribiendo un libro. Creo que gané más de lo que perdí. Eso es algo que se aprende con Dios; recuerda que la oscuridad solo es la búsqueda de la luz más brillante. Dios siempre supo que no fue culpa mía haber perdido mi lluvia de estrellas y como recompensa me regaló el sol de los nuevos comienzos. El famoso «borrón y cuenta nueva». Sin duda, mi lluvia de estrellas me habría amortiguado las muchas veces en las que me permití creer que no era capaz o que era mala en algo. Seguro hubiera aliviado el dolor de la comparación y habría evitado que mi corazón llevara una curita sobre la herida de haber comparado mi vida con la de otros.


La comparación resulta ser un acto agotador, pero su raíz se remonta a una pequeña niña comegalletas, sudando de miedo por atrasarse durante un dictado o por no poder leer un párrafo. Incluso, también al estar en la finca con mis primos y no poder lanzarme al agua en un clavado como ellos. Ese fue el primer miedo que me separó de vivir la vida con Dios. Y esto también fragmentó mi don.


Pero, Dios prefiere ver a la niña comegalletas reírse a carcajadas mil veces más, que a la que no sabe leer a los cinco años. Eso no es importante para Él. Creo que Dios, en ese momento en que me hicieron leer frente a la clase, se preguntó: «¿Cuánto faltará para el recreo?».




Esa es la historia que sé de mí. Era confuso porque mi magia quería salir y explotar como chispita mariposa. Pasaron cosas milagrosas, y mientras más sucedían, más reescribían la historia que Dios tenía destinada para mí. Así fue como comencé a hacerme amiga de los ángeles.


Somos universos


Aquí va un pequeño storytime sobre cómo los regalos que Dios tenía para mí no cabían en esa línea de tiempo de lo que todos deberíamos vivir. Mis dones espirituales siempre han estado ahí, pero tuvieron que pasar años para que los dejara brillar sin resentimientos. Mi colegio era religioso y nos estaban preparando para la tan importante ceremonia de la primera comunión. Recibir a Jesús en mi vida jamás se sintió mal. De hecho, amo a Jesús. Siento, honestamente, que es mi amigo y, sobre todo, uno de mis guías más sanadores y poderosos. Lo que se sintió mal fue el rechazo que viví por parte de la religión.


Recuerdo que, durante las preparaciones previas a la primera comunión, debíamos confesarnos por primera vez con el padre encargado de nuestra ceremonia. Él se sentó en el salón con nosotras y, mientras nos daba su sermón, no podía evitar ver luces blancas a su alrededor, y una luz violeta que rodeaba su cuerpo. Esa luz se movía con él y era fascinante. Mientras más se inspiraba, más luces blancas llegaban al salón. Me rascaba los ojos pensando que estaba viendo mal, pero era real. Inocentemente levanté la mano y le pregunté frente a toda la clase por qué tenía esas luces y ese color en su cuerpo. Cuando hice la pregunta, mi profesora y el padre me miraron con asombro, y también con rabia.


Cuando llegó el momento de confesarme en privado, me encontré con el padre, la coordinadora de disciplina, mi profesora y la directora de primaria. Me dio pánico. ¿Qué había hecho que fuera tan malo? Me dijeron que no podía hablar de eso y que debía entrar inmediatamente a terapia con la psicóloga del colegio. Al llegar a la casa, mi mamá me dijo que la habían llamado del colegio y me preguntó qué había visto. Le dije la verdad y ella no me juzgó, pero creo que mi papá nunca entendió muy bien lo que me había pasado. En todo caso, las directivas del colegio estaban molestas y sugirieron que lo que yo tenía era una enfermedad psiquiátrica.


Nacimos con dones espirituales, no podemos negar esa parte de nuestro ser. Es real y existe. Pero desde el punto de vista de la sociedad, tener dones es fallarle a Dios, junto con muchas cosas más. Solo recuerda lo que sentiste y pensante al inicio de este libro, cuando te pregunte qué pensabas acerca de los médiums. Tener dones se clasificaba como algo «malo» en la vida y en la educación. Y con mis dones abiertos, para los educadores del colegio, también resulté ser «mala» desde el punto de vista de la espiritualidad religiosa que nos estaban inculcando.


Ese momento fue difícil, pues cuando todos te dicen que algo es malo, uno mismo empieza a dudar de su cordura. Cada vez que mi don me dejaba ver y oír más allá de lo que ocurría en plano real, me sentía culpable. Pensaba que le fallaba a Dios y que Él seguro me castigaría. Le pedía perdón. A pesar de lo precioso que era mi don, no podía evitar sentir que los adultos me tenían lástima. Yo era capaz de ver fugas de energía en los cuerpos de las personas que habían tenido cirugías, también sentía cuando eran rodeadas por sus seres queridos que ya estaban en el cielo. En un principio, cuando les decía algo, se asombraban, pero de inmediato entraban en negación. 


Eso me recuerda al día en que falleció el abuelo de una de mis amigas. Yo tenía catorce o quince años y estábamos en una clase tediosa y larga. Le pedí a la profesora que me dejara ir al baño. Realmente no quería ir, solo necesitaba aire. Me estaba quedando dormida y estaba aburrida. Al fondo del pasillo, que era muy largo, vi al abuelo de mi amiga. Él me llamo y me dijo que necesitaba que le diera un mensaje, ya que ella estaba en clase y no podía interrumpirnos. Le dije que claro y lo saludé, porque no me había saludado antes de empezar a hablarme. Eso me pareció raro e incluso dudé si se dirigía a mí, pero al final no había nadie más en el pasillo. Me dijo que en su biblioteca había una enciclopedia, que tenía catorce libros rojos y que la octava edición contenía un papel importante que iban a necesitar. Yo, con cara de no entender nada, le respondí que estaba bien y me fui. Desde lo lejos me despedí con la mano.


Regresé al salón y nos pidieron que nos agrupáramos para un ejercicio con microscopios. Pensé que era el momento perfecto para hablar con mi amiga. Le pregunté si quería hacerlo conmigo y aceptó. Entonces le conté que vi a su abuelo y ella se sorprendió muchísimo. Sabía que era su abuelo, porque vivían en el mismo edificio y muchas veces cuando iba a su casa pasábamos a saludarlo. Sorprendida, le preguntó a la profesora si podía ir a ver si él seguía ahí, pero no le dieron permiso. Se sentó y me dijo que no sabía por qué había venido. Le conté lo que me había dicho su abuelo y ella no entendía nada, pero me dijo que él estaba muy enfermo y que llevaba varias noches en la clínica. Yo tampoco entendía nada. Mi amiga sabía de mis dones y me creía. Comenzó a llorar inconsolablemente. Le pregunté por qué lloraba y me dijo que creía que su abuelo había muerto. Intenté calmarla.


Al día siguiente, al bajarme del bus en el colegio, busqué a mi amiga, pero ella no fue a clase. Cuando llegué a mi casa, la llamé por teléfono. Me dijo que su abuelo había muerto el día que lo vi en el colegio y me preguntó si podía pasarme a su mamá. Yo, confundida, le dije que sí. La mamá me invitó a tomar onces ese viernes y me dijo que tenía mucho que agradecerme. Ese día fui con mi amiga después del colegio. En su casa estaban las tías, la abuela y la mamá, quienes me agradecieron dándome un delicioso pastel y contándome que el papel que habían encontrado entre las páginas de la enciclopedia era muy importante.


La historia que conoces sobre ti es muy limitada, en especial cuando te das cuenta de que lo que se espera es que tu vida se parezca a la de todos. En el colegio pasaron muchas cosas, muy mágicas, por cierto, pero en ese momento yo pensaba que vivir mi don era un gran pecado.


Durante una excursión, fuimos a un parque natural muy famoso en mi ciudad, llamado Chicaque. Era un lugar hermoso y estábamos a punto de hacer una caminata ecológica. Nunca me ha gustado el deporte ni el ejercicio, siempre era la última en la fila, y esa caminata no fue la excepción. Cansada, con los cachetes rojos por el esfuerzo, decidí sentarme un rato sobre una roca.


Fue ahí, en ese momento de descanso, cuando escuché lo que creo que fue uno de los primeros susurros verdaderamente aterradores de mi vida. Me volteé rápidamente, pero no había nadie a mi alrededor. Miraba buscando alguna explicación, hasta que lo vi. Imaginen esta escena aterradora: estás en un bosque, tu grupo se ha adelantado y te quedaste sola. A lo lejos, entre el monte y los árboles, pero no a más de doscientos metros de distancia, ves a un niño pálido y empapado. Al principio, pensé que tal vez se había perdido, pero al cruzar miradas, lo supe. Algo en sus ojos hacía que todo a mi alrededor se enfriara, que el bosque se oscureciera. Él ya me había visto, y lo peor es que sabía que yo también podía verlo.




Era un espíritu desencarnado, atrapado en ese lugar y sin poder descansar. Ese encuentro me marcó profundamente. Durante meses soñé con él, despertándome entre gritos, sintiendo como si se sentara en mi pecho mientras dormía, impidiéndome respirar. Mi mamá incluso llegó a verlo una vez cuando estaba sola en la casa. Fue aterrador y difícil.


Esa experiencia y muchas más me dejaron con una duda persistente sobre mis capacidades para ver y comunicarme con el más allá. Me sentía culpable y nadie me explicaba qué estaba pasando. Era solo una niña y cada día esta situación me deprimía más y más. ¿Era algo bueno o algo malo? ¿Por qué me habían entregado este don si traía consigo encuentros tan oscuros y perturbadores? ¿Cómo podía entender si venía de la luz o si me exponía a algo más siniestro?


El tiempo pasó y la vida parecía insistir en que debía seguir el «camino correcto». Como a todos, me llegó el momento de elegir qué hacer para el resto de mi vida. La temida elección de la carrera universitaria. ¿Recuerdan la película Bee Movie? En esa historia, la abejita tiene solo un minuto para escoger su labor en el panal, sin posibilidad de cambiar de opinión. Ella, confundida no sabe qué hacer por el resto de su vida. Cuando veo esa película, pienso que todos vivimos una situación similar en algún punto. Lo peor es que, a esa edad, a los dieciséis años, a uno le preocupan más los granos que le salen en la cara, que tomar decisiones tan importantes.


Cuando era niña, pasé de querer ser pediatra, a princesa de Genovia, luego millonaria, después cajera de supermercado y más tarde psicóloga. Así que cuando llegó el momento de elegir, pensé que eso era lo que más me podía gustar. Pero adivinen, no pasé en dos de las mejores universidades de Bogotá. 




Preocupados, mis papás eligieron un camino conocido para mí. Mi papá fue decano de Publicidad en una universidad más inclinada hacia el arte y, para alivio de todos, más «relajada». Logré entrar y hasta me gané una beca. La carrera de Publicidad me gustó, no voy a mentir. Ahí me di cuenta de que tenía otro don tan poderoso como el espiritual: el don de la creatividad. Fue entonces que volví a ver la lluvia de estrellas en mi universo. Era buena para eso.


La publicidad requiere una gran dosis de creatividad y la mía resurgió. Me sentí capaz y eso me ayudó de dejar de creer que era mala para todo. Gané premios, mantuve mi beca, pero en séptimo semestre me topé con una piedra en el camino: las matemáticas. La asignatura se llamaba Pensamiento Matemático (nombre terrorífico). Si crecí creyendo que era mala lectora, resulta que era tres veces peor con los números.


Perdí mi beca. Sin embargo, gané una intuición, que me enseñó que no siempre somos como abejas con un solo propósito y que a veces somos como todólogos. ¿Han visto la película The Proposal, con Sandra Bullock y Ryan Reynolds? En ella, un personaje llamado Ramón tiene múltiples trabajos: es mesero, tendero, bailarín, stripper y hasta oficiante de bodas. A veces, Dios prefiere a un Ramón que a una abeja. Y yo era un Ramón. 


Dios nos creó como universos completos y hermosos y por eso no tiene sentido limitarnos, eso es algo que amo de Él. El fracaso, entonces, es solo un desvío necesario para encontrar un tesoro que nos pertenece. Ahí entendí el mensaje. Yo no era simplemente Daniela, era un universo completo que Dios me estaba enseñando a descubrir poco a poco. Solo puedo imaginar a mis ángeles enviando señales de todas las formas posibles en aquella época.




Es posible que tu lluvia de estrellas se haya ido y regresado muchas veces. Pero cada vez que ha desaparecido es como un aviso de «gira ahora a la derecha», un cambio de rumbo necesario para brillar más y descubrir el tesoro que eres. Aunque no me gradué de la universidad, ese desvío en la carretera de la vida fue el mejor que pude haber tomado.


El miedo viene cuando no sabes qué sigue, cuando no estás cumpliendo con lo que los demás esperan de ti. Y es en ese punto en el que Dios te sonríe y te dice: «Todo va a salir bien. Los universos necesitan que las matemáticas los desvíen». Me costó mucho aprender a recuperar mi entusiasmo por la vida, a sentirme capaz y poderosa. A dejar la culpa por mis dones. A veces, la lluvia de estrellas parecía frágil, y cuando se iba, todo mi universo se volvía gris. Pero cada vez que me sentí «mala» en algo o que olvidé lo valiosa que soy, sé que mis guías espirituales me susurraban: «siempre puedes volver a empezar». El poder de la intuición es real y los desvíos no son para estrellarse, sino para encontrarse a uno mismo.


En conclusión, la historia que sabía de mí estaba llena de momentos en los que perdí mi lluvia de estrellas. Es decir, de esos momentos en los que nos hacen sentir incapaces, cuando nos traicionan, nos abandonan, nos humillan, nos rechazan o son injustos con nosotros. En esos instantes, nos perdemos un poco y nos preguntamos: «¿Esta es la vida?».


Pero quiero decirte que no eres el perezoso, el indeciso, el emocionalmente débil. Tampoco eres el inútil, el perdedor o el malo en nada realmente. Esas son etiquetas que surgen cuando dejamos que partes de nuestro universo mueran, cuando apagamos nuestra esencia.


Algo que aprendí en mi camino con Dios es que lo bueno siempre tiene más poder y peso que lo malo. No importa si has apagado tu luz durante toda tu vida, basta con un tiempo corto con Dios para recuperar toda tu esencia y hacer brillar nuevamente tu universo.
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